L A   P A L A B R A
                                                                                           Sofonías 2, 3; 3, 12-13
Busquen al Señor, ustedes, todos los humildes de la tierra, los que ponen en práctica sus decretos. Busquen la justicia, busquen la humildad, tal vez así estarán protegidos en el Día de la ira del Señor. Yo dejaré en medio de ti a un pueblo pobre y humilde, que se refugiará en el nombre del Señor. El resto de Israel no cometerá injusticias ni hablará falsamente; y no se encontrarán en su boca palabras engañosas. Ellos pacerán y descansarán sin que nadie los perturbe.

  SALMO: Felices los que tienen alma de pobres,


           porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.


El Señor mantiene su fidelidad para siempre, / hace justicia a los oprimidos 


y da pan a los hambrientos. / El Señor libera a los cautivos.  


El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 


El Señor ama a los justos. / El Señor protege a los extranjeros.  


Sustenta al huérfano y a la viuda; / y entorpece el camino de los malvados. 


El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

                                                                                                  1ra. Cor. 1, 26-31

Hermanos, tengan en cuenta quiénes son los que han sido llamados: no hay entre ustedes muchos sabios, hablando humanamente, ni son muchos los poderosos ni los nobles. 

Al contrario, Dios eligió lo que el mundo tiene por necio, para confundir a los sabios; lo que el mundo tiene por débil, para confundir a los fuertes; lo que es vil y despreciable y lo que no vale nada, para aniquilar a lo que vale. Así, nadie podrá gloriarse delante de Dios. 

Por él, ustedes están unidos a Cristo Jesús, que por disposición de Dios, se convirtió para nosotros en sabiduría y justicia, en santificación y redención, a fin de que, como está escrito: El que se gloría, que se gloríe en el Señor. 

                                                                                                         Mateo 5, 1-12
Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. 

Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: 

«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 

Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí. Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo.» 

>>>>>>>>
Lect. 1er. Dom.:  > Is. 58, 7-10        > 1 Cor.: 2,1-5                  >Mateo: 5, 13-16
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« Felices los que tienen alma de pobres »
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        Cuando 

     ...... sean insultados y perseguidos...
Dios eligió lo que el mundo tiene por necio
“Felices los que tienen alma de pobres porque...” ¡Qué maravilla! Jesús, sentado, ahí, sobre la montaña, manifiesta toda la ternura del PADRE. Vos no estás muy convencido, ¿Verdad?
Vamos a mirar el escenario: En la Galilea, está el lago, a 200 mts. bajo el nivel del mar. Arri-ba, que domina todo el esplendor de la naturaleza, surge una montaña (en verdad es una colina). Sobre ella hay una cátedra. Titular: El “Carpintero de Nazaret”.  

Vamos a la Judea, a Jerusalén. La Ciudad está edificada sobre una montaña (Ésta sí que es una montaña). En la cumbre, también hay una “Cátedra”. Titular: Jesús de Nazaret. 

Podemos extrañarnos. ¿Un carpintero, titular de dos cátedras, cuando, y donde, había grandes maestros, famosos Rabinos y excelentes “Maestros de la Ley”? Y, sin embargo, es así. 
También en Jerusalén, del otro lado del torrente Cedrón, surge el monte de los Olivos. En la ci- ma hay una pista, no de aterrizaje sino de despegue. ¿Al servicio de quién? ¡Del Carpintero! 
En los tiempos en que Jesús comenzó su misión evangelizadora, los hombres caminaban en las tinieblas y buscaban seguridad, paz, fraternidad... ¡FELICIDAD!
Un buen día, el “Maestro“ se paseaba por la orilla del lago, cuando se le acercó mucha gente. “Al ver a la multitud subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo: «Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos... Felices...”

¡Mamma mía! ¡Es un Carpintero y también parece ser un “irresponsable”! “¡Hay que tener co-raje! Está rodeado de una masa de gente, hambrienta y sedienta de todo: de pan, de venganza, de paz, de felicidad, de justicia... Están oprimidos por los romanos y explotados por sus herma-nos... Están casados y ¡ya no tienen más lágrimas, de tanto llorar ¡Y, Él, los declara “FELICES”!   

Este mismo Maestro, fiel a su doctrina, fue explicitando su “Manifiesto” por toda la Galilea has-ta la Judea. Aquí no fue a sentarse sobre la “Cátedra” sino lo sentaron. Desde allí habló del mismo argumento y respondiendo a las ansias de la humanidad sufriente. ¿Qué dijo? Habló con el “SILENCIO”, (¿Recuerdan que Dios habla de distintas maneras?  >ver la HOJITA del 19-12-‘10 –IV DOM. ADV. – A - <)
Todo lo que antes había enseñado con palabras, ahora lo confirma con el “testimonio” de su vi-da. Ese “silencio”, sigue hablando y “enseñando”, en todo el mundo, hasta el día de hoy y más todavía, porque “El cielo y la tierra pasarán, mas mis (sus) palabras no pasarán” (Mt.24,35). 

Volvamos al “Hoy”. Estamos reunidos, aquí, en el Nombre del Señor, Él mismo volvió a repe-tirnos cuanto proclamó sobre la Montaña de Galilea y confirmó desde la cátedra de Jerusalén.
Al “Carpintero de Nazaret” lo callaron, pero “siguen hablando las piedras”. Pasó. Parece que con muchas penas y sin gloria. ¿Fue imprudente? ¿Tal vez no debía decir esas cosas? Para muchos fue un revolucionario; para otros era un exaltado, tanto que un día “Jesús regresó a la  casa, y de nuevo se juntó tanta gente que ni siquiera podían comer. Cuando sus parientes se ente-raron, salieron para llevárselo, porque decían: «Es un exaltado». (Mc. 3,20-21).
Vamos por un ratito a Cesarea de Filipo y escuchemos: “y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? ¿Tu respuesta? Nos unimos a la Profesión de Pedro: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”.
Ciertamente que la aventura “humana”, y vista con ojos humanos, del “Carpintero-Maestro” de Nazaret, no terminó nada bien. ¿Pero fue así? ¿En que quedaron sus famosos discursos? ¿Es 
aceptable su “Manifiesto? ¿Pueden ser “Felices” los pobres, los afligidos, los que lloran, los...? 

>> ¡Síganme otro poquito! Vayamos al otro Monte de Judea, a la “pista” de “despegue”. Jesús    

     está rodeado por sus discípulos, como alguien que está por partir. De improviso “lo vieron  
Elevarse y una nube lo ocultó de la vista de ellos”. (He. 1,9)
Así que, Él que “se anonadó a sí mismo,... se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz... Dios lo exaltó... para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla... y toda len-gua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor». (Filip. 2,6 ss.)

Cambiamos de tono. Vamos a la Buena Noticia de hoy: Las Bienaventuranzas. Según la for-ma de la primera parte, la lógica de las Bienaventuranzas lleva a la incomprensión y al rechazo. Se entiende todo después de la Ascensión y el premio del Padre al Señor Jesús. Así sucede cuando citamos sólo la primera parte, como “Felices los pobres” – Felices los que lloran. ¡Nooo! 
Jesús subió al monte y anunció 8 bienaventuranzas. Es su “Manifiesto”. No dice lo que se debe o no se debe hacer. Dice “como se debe ser”. Tampoco es un himno de alabanza a la pobreza, a la miseria, a la tristeza, al dolor etc. No dice que son “buenos”. ¡No! ¡Son cosas terribles! Jesús vino para combatirlos y la Iglesia, en su nombre, busca siempre de ir al encuentro de todo hom-bre que sufre en el espíritu como en el cuerpo. Para eso los denuncia y coopera, con todos los hombres de buena voluntad, para ir al encuentro de cuantos los padecen y eliminar las causas. 

Considero más actual e importante detenernos un poco sobre la 1ra. Bienaventuranza: «Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos». 

La pobreza es la angustia del mundo, porque por doquier hay pobres. Erradicar la pobreza y so-correr a los pobres, está en los programas de todos los gobiernos. Es un problema que angustia a todos los hombres...; aunque no faltan y, también por doquier, quienes aprovechan para hacer buenos negocios, con los pobres. Por ende, tampoco debe extrañar mucho de que, también por doquier, hay industrias que “producen” pobres y pobreza. No debe extrañar mucho, pero doler e inquietar muchísimo sí.  
Una anécdota que no puedo olvidar: la primera vez que estuve en EE.UU. (1984) iba caminando por la V Av. de NY, con un amigo sacerdote de ahí. Tirado en la vereda yacía un hombre (¡un pobre hombre!). Me impresionó mucho. Yo no podía entender que en Manhattan y en la V Av., pudiera haber semejante pobreza. Y, lo peor, que todos los que le pasaban, miraban, casi de re-ojo, buscaban de esquivarlo y seguían su camino, como sin nada. Le pregunté a mi amigo: “¿Có-mo es posible esto?” Me respondió: “Hay ‘pobres’ que no entran en ningún esquema”.
El Señor dice: “Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos”. (¡La cité toda, eh!) No hay que ser pobre sino tener el alma de pobre. 
¿Qué significa eso de “Alma de pobre”? Es el “SER”. Estar convencido. El que sabe y acepta que aunque tuviera muchas “riquezas” (dinero, vestidos, títulos, casas, comidas, placeres etc.), En verdad, Todo eso no es suyo. En el momento, menos pensado, deberá dejarlo todo. ¿Recuerdan la Parábola del “Rico insensato”? "Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?". (Lc. 12,20). Alma de pobre, por ejemplo, tenía Job. Él, frente a las desgracias que se sucedían, en las que perdió todo, decía: «Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allí. El Señor me lo dio y el Señor me lo quitó: ¡bendito sea el nombre del Señor!». (Job 1,21)
El que tiene alma de pobre sabe, y acepta también, que él es “administrador” de cuanto “tiene”, comenzando por su propia vida, su mujer, los hijos etc. y que deberá ser “administrador fiel”. Sabe y acepta que lo que verdaderamente tiene, y que es “suyo”, es el pecado. Y por eso se confía a la misericordia del Señor y busca, con todos los otros bienes, que no son suyos, admi-nistrarlos como enseña el Maestro: “Gánense amigos con el dinero de la injusticia, para que el día en que este les falte, ellos los reciban en las moradas eternas”. (Lc 16,9)
